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D E L  R E T T  D E  L A  N .4CÍ0K.

J U E V E S  16 D E  ENERO D E  1815.

Policarpo Ob. y  Mr. y  Sta. Paula viuda Romana. =  jQux- 
renta Horas en la iglesia de Monjas de la Cortce^don G¿ro- 

túma.

V I V A  F E R N A N D O .

Concluye el articulo i»isrío en los números anteriores.

N o diré á V . ,  Sr. Procurador, porque ya V . se figura co­
mo quedaron los dos corifeos. Querían .salir, y  apenas podían 
desprenderse de las sillas: tropezaban donde no se podía tro­
pezar ; buscaban los sombreros que tenían en sus manos, y  des­
pidiéndole con mucho trabajo, por fin pudieron salir de la fon­
da para no volver á vernos. Pero quando salieron y  yo volví á 
subir á mi quarto, los siete quedaron en la puerta con mi ami­
go , á quien de nuevo le suplicaron les diaerasl s’erdaderamen- 
te era yo eclesiástico. He dicho á vmds. , les contestó algo in­
comodado, que es eclesiástico, y  pot lo mismo creo que volv ér­
melo á preguntar es hacerme muy poco favor. Es eclesiástico, 
y  si él y  otros de su hábito fueran tan amigos como son vmds. 
de hacer alarde de sandeces y  de esas filosofias tan perniciosas 
aun para este mundo, (pues del otro cuidan vmds. muy poco); 
no se admirarían tanto como se han admirado de oirle. Pero yo 
aseguro á vm ds., que el dia en que se vea fuera de esta gresca, 
y  se ponga á pensar que estos días ha imitado á vmds., quiero de­
c ir , que lia hecho el papel de un charlatán, se aburrirá. La
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cjip^i e im ia ,  si acaso la hay, porq-ae yo soy el que valléndo- 
am istady de su bondad IqUÜe precisado á esta 

íarandula tan opuesta á su modestia. Pero ¿quintas veces que 
v;n.is. ostentan con tanta satisfacción de sus personas, y  L -

£ ‘,n ’ °  f® ridiculas filosofías y  tan Soferas
e adiciones delante de eclesiásticos, i  quienes vinds. contem- 
p ! «  absortos con tan sublimes novedades, se están ellos com­
padeciendo de esa nécia vanidad, de ese ridículo orgullo v  dé* 
e^a pobreza de espíritu? Si callan, creen que por ignorancia- 
M se retiran, porque se ofendió su amor propio. ¡Qué vanidad 
y  qbé errores rp o ir ia n  farifmcnte a b ru m á / í . S  con 
m.viKH filosofias-y erudfcjone-s de que vmds. tatr neciamente se 
creen únicos deposítanos ; pero prescindiendo de que nadie dé- 
be propalar especies ofensivas al pudor, á la creencia religio- 
i-a, a la armonía y  al bien « ta r  de la W cfeíad ¿ dónde está la 
modestia y  el miramiento que debe tener toda persona bien cria­
da de no ofender sin n»«toid»d-ei a« » r propio de los demás? Y  
los siete, pidiéndole mil perdones, y  de nuevo su amistad se 
desp-iieron hasta la mañana inmediata en que antes de lasmue- 
ve estaban todos en mi quarto, en donde uno de ellos por to- 
a.K rae d u o , que deseaban saber mi modo de pensar sobre los 
gobiernos, resueltos á abjurar qualesquicra otras ideas que no 
tuBsen conformes i  las mías. ^ ^

N o  hablaré á v.nds;, les diice, de Grecia y  de R om a,  ni 
de Polonia til otras partes, porque Ja democracia y la aristocra-

S  T t  f i  ® t  r  detestables.La moda del Jla- es la Comrit«ot>n y -d  R ey ; y  e l  argumento

constitución

f r i v i l f C  r  propongan la veleidad y

2  . Ü  ■ I vmds. anteayer per-
rurbando el mundo-co« su‘ C«-mn-, „  ,>«, y  entonando frené­

i s ' y  títulos? íN o  los

can losliranos? ¿ Y  no les han visto ayer idolatrando á un ti- 
r.mo que en dos u tres años ha erigido mas títulos que to­
dos los reyes deFrauci»-ea cstm te siglos-? ¿N o  les k m  visicr
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mtitiiIade’ ci'Om aipoíente , eíárWtro de los destmos del m n l  

goJUba?^"^^ tiitelarde la Franda a^.misino tiempo que Jos d̂ -

- -̂9-? yen evaporados coa suConstitucioa, 5 pero lo eirPi-'j-
!^u.car3̂ tpr|¿Igpdraa que los franceses se mueren por

ü b  lías? ^  ‘‘= y P0^4- seWS b-lias fiases, s.n que les dé cuidado el que tras sus frases U 
ayona de los votos sea .siempre para el Reyj y  que lejos de

pueblo, están contándo lo^ momentos en que irán presurosos

nidat y logogríficos, sus enigmas y sus dia^
. V   ̂ sustanciales como estas ?

(vmrL  ̂ constitución inglesa tan dê

mentes lastimosas y  vehe^

in l̂  ̂ ^ • J  *T y  ,op una palabra de toda la nación
ngle a , SI de luego á luego no se h a L  la paz  ̂ V despuL d^

lo“ m osF .'“  t. 2 por el partido de la paz ó de la guerra^ Vmr?̂  u

d a d V o lr  í n  y.acaso del mundo, si no. á  h^bgr. que,
por el rey la mayoría de estos- votos? **

de T o m l s S ' ’  1 '! ! '/ “ “  “ “  “ " ‘^PO-- EsPW  I»  <fc. 
«m  toda ía ^ ^ ; '  i  ‘nouarquia ingí.^

■áPW qu® en.l Wy q«e.qwdo^Iedescrílsja>?:i¡ne.
i  L  esta otro ? Toío^

.y quando , n e ' S r ^ n  "
¿ y  acaso ha

do^.VII .y i l j i g i ^ f  «.-tres Fernapr
-íoíoslos Wtncips, cpnv>.so«
dSdad ,  f  8“ “ “ > l * «  ds,(. I f .
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Y  sí los diputados Ingleses y  fcañceses se conducen así, 

¿se conducirían-de otro modo los exaltados proclamadores de 
nuestra Constitución? ¿Y  quiénes son ellos? Y o  los divido en 
tres cl¿seá: la  primera de Ibs fatuos qae á sí mismos se llaman 
filósofos, porque saben trasladar una carta, un decreto, una 
representación ó una cuenta, y  han leido una novela inglesa, 
orra francesa, y  elTelém aco mal traducido: otra -de los que 
porque han leido apriesa los obscuros epigramas del espíritu 
de Montesquieu, y  las agradables quimeras del cofttrato de Juan 
Santiago por ia mas intolerable vanidad, se creen prodigios de 
talentos y  de instrucción en política y en legislación: otra Se 
los que porque heredaron, acaso sin merecerlo, quatro terro­
nes y  algunos pergaminos carcomidos, su orgullo les hizo creer 
que el cielo da mas ó menos talentos á proporción de mas ó me­
nos terrones.-¿Y se hallaría uno soloen las tres clases que no se 
creyese con derecho indisputable á ser elegido con preferencia -á 
todos los detnas, diputado-á la constitución, o loque es lo misino, 
á comprar con sus votos del Rey, los primeros y  segundos, co­
m o hombres nuevos, riquezas y  títulos; y  los últimos mas 
extensión de terrenos, y  nuevos pergaminos para rejuvenecer, 
y  dar nuevo lustre á los'viejos de sus abuelos? Y  he aquí los 
talentos soberanos, los genios superiores , los grandes patricios, 
los abrasados filofatros, los hombres desinteresados, y las di­
vinidades tutelares destinadas á la regeneración de España.

Acabemos con la historia: ¿qualés fueron los siglos de lo 
bello y  grande en la Grecia? E l siglo de Feríeles y  el de A le- 
xandro. ¿ Y  quién m:indaba? Solo Periclcs, solo Alexandro. 
¿Q uál el siglo de Roma? El de Augusto. ¿ Y  quién mandaba? 
Solo Augusto. ¿Quál el de Francia? E l de Luis x iv . ¿Y  quién 
mandaba? Solo Luis x iv . ¿Y  quál el de España? E l de Car­
los V  y Felipe n . ¿ Y  quién mandaba? Solo C arlos, solo Felipe'.

Todos ellos volvieron á abrazarme de -nuevo llorando 
íimargHinente, y  diciendo; *'¡ah! ¡si nuestro augusto Príncipe 
quisiese olvidar nuestra ignorancia y  nuestros errores 1”  Ami­
gos, les dixe, están muy irescas las llagas que la p.-itria ha re­
cibido' de Vmds. y  los demas dte la secta^ 'ese arrepentimiento 
que'V’mda. manifiestan, será muy bubno delante de DioS; pero 

x4 príncipe por grande que 'sea su benignidad, no puede des-
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entenderse d é l a  justicia. Páselo V . bien, Sr. Procurador, y  
mande á su atento capellán. Q. L . B. L. M . =  Jitó» Bragm.

N O T IC IA S EXTRAN GERAS.

S A X O N IA

De las orillas del Rhin 17  de Dkiemhre.
Sobre el restablecimiento de Indignidad imperial de Ale­

mania, hace un papel público varias reflexiones, de las guales 
se ha extractado lo que sigue:

" L a  contestación del conde de Munster á la nota de los 
estados de segundo orden, está escrita con el talento propio de 
un estadista h.abiiísimo, que rigurosamente se atiene á lo posi­
tivo. ¿Queréis un emperador, dice? Pues declarad francamente 
qué es lo que queréis ceder á su favor, p r a  que se sostenga con 
decoro su dignidad, respecto ú que sa imperio es de este mun­
do.”  Oyéndose interpelados de esta manera aquellos personages, 
y  mirándose unos á otros sin hablar palabra, el conde de Muns­
ter,  cerciorado de su poca disposición á hacer sacrificios en 
obsequio de la patria, añade: "véase pues cómo formáis un 
proyecto sin base, y  por lo mismo imposible de realizar. La 
Alemania no puede tener un emperador, porque no es digna 
de é l : todos los planes formado.s sobre este punto son quiméri­
cos. E n unas circunstancias como Us presentes, ¿queréis re­
novar la antigua comedia y  contentaros con una sombra de 
emperador?__ ”

Es cosa inuy natural, que los príncipes ésten por su sobe­
ranía , y  quieran mantener los derechos de ella. ¿ Á  quién efec­
tivamente no le agrada reynar? Mas quando un país no es ca­
paz de contrastar ios embates externos, quando no puede por 
sí hacer la guerra ni la p a z , en vano su príncipe se reviste de 
ios derechos de soberano. E l que por fuerza de las armas no 
puede sostenerlos, debe inmediatamente renunciará estos, por­
que la magestad no consiste en otra cosa, que en la virtud de
hacer valer estos misinos derechos por medio del poder.......

Si las relaciones propuestas por los príncipes han de exis­
tir ,  no puede el Austria absolutamente aceptar el título de em-

É
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alimentarse de fórmallíades v a L f  v  ¿  ' f
estados hereditarios. ’   ̂ 'a  renta de sus

d a d ^ n p ^ L u Í i o l r n o " ' ” ’ Austria desecha la dignl-
de la qüestion. L a  dignidad drem ne^^f"'^*' P'^'^cipal

Parascr^W erosa,yque X  «o necesita el Austri,
das, quando quisiese sacrificare ' '̂” P-^^rla en mij contien-»

%  s-Jos S ^ X f r a l f a l t d ó ' r  “  
el Austria, en el dia v i v i r l a , . ^ o d o »  ios principes coma

Otros y  respetados fuera; pero e U ^ i r í r d o  
« la Alemania. Y  así es Lcü ^ d^nmar ha perdido
pesar.r á Jos príncipes alemane! d ’ 
nidad imperial, que i f o Z í n ^ ^ t r i a  la dig­

sm hnber £ Z ¡ í  l T  T > ' T ' ' f »  p S

K ' s v 4 r *

■ es e .a r U  íf4 Í ~ S r i : A  “r ” “ - ^“ =
arta dicha logran en coaservur st.= ^
reintegre al emperador de sus anri^ P^JS^S aun quando se

blos fuego que vuelvan, si viendo i r n  t r i a T  " '' 
van una constitución sin consistencia, T J n  J ¡ T T " ^  
da Ja perspectiva de nuevos apuros v  I

Sepan, mientras hay tiempo Z c í f i “ “ '̂’°* 
superabund^cia de su poder para í  de la
ronces, Francisco' T̂ r!. . ’  °  Perderle todo; v  en-

tus pueblos de A í e i L n i a f  y T e w b r a r í a o f r e c e r t q  ¿
I  G a ctífl de Francfort. ) ' *' d ‘ & oid ad  im p e ria l. •
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 ̂ Calais ¡ o  de Dídemhre. Los portadores ael.tratado de paz 
entre America y  Ingláterrá se embarcaron ayer para Londres. 
5' poco después hicieron lo misino dos correos.

E^ta noche lian venido cinco paquebotes con óvpásageros- 
éntre los que se halla el conde de Castries, secretario de em- 
baxada del conde de la C hartre, emb'axador de Francia en ton- 
dres, el qual tomó inmediatamente la posta para Pari.s. Tam­
bién Iw llegado un correo Je Viená ganando horas para Lon­
dres : dice que en Viena continúan Igs festejos.

E S P A Ñ A ,

. Tohsa 13 de Enero. Atendiendo el Rey á los distinguidos, 
nnpórtantes y  leales servicios que han h’ cho, y  contlhuamente 
hacen a_ su real Persona , k s  M. N. y  L. provincias de Ala- 

, Guipúzcoa y V izcaya; y  queriendo imitar el exeinplo de 
sus augustos predecesores en la exaltación al trono, se ha ser- 
Vdo confirmar, ratificar y  aprobar de nuevo lo’, fueros, bue­
nos usos, costumbres, privilegios, franquicia y  libertades de 
las tres egresadas provincias, según y  ¿n la mism.a ibrina 
que han sido confirmados y  aprobados po: su augusto P.adre- 
y  es su rea animo que V V . SS. dispongan lo correspondiente 
de esta soberana resolución á esa provincia, haciendo cesar 
a administración de los derechos de guerra., sin que el ca- 

piran ger^ral ni otro alguno, pueda oponerse á su debido eféc- 
S. M . , q u c  se ponga en libertad al a l-

rr> U d  señor Soroa, y  que el consejo real
conozca sobre el motivo de su arresto.

Lo comunico á V V . SS. de orden de S. M. para su iúre-
igencu y cumpluniento, y  á fin de que sirva de satisfacción 

** esa provincia.

dÍDU^dos'd *815. =  Tomas Moyano, =  Á  los
diputados de la provincia' de Guipúzcoa.

m

i

:l||
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A aT IC U L O  D E  O EICro.

Madrid 25 de. Enero de rS i^ .
" L a  necesidad en que se hallan de ser reparados los 

caminos , posadas y  puentes del reyno.jy destruidos por la 
desolación y  abandono , consiguientes '’ á una guerra bár­
bara y  devastadora qual ha sido ia que acaba de sufrir la 
E spaña, y  la urgencia á que igualmente es apremiado mí 
paternal amor de promover los canales de navegación y ' 
riego ,  objetos uno y otro del mayor interes para el fo­
mento de la agricultura , de las artes y  del comercio, y  así’ 
bien para la comodidad de mis amados vasallos, me obli­
gan á procurar todos los medios de llevar á efecto tan im­
portante y  útil empresa. Pero como conozca al mismo tiem­
po que por un resu tado fatal de los estragos de dicho 
cruel azote., apenas aay un pueblo en la península que 
sfe halle en estado dt sufrir nuevas cargas en el día , y, 
mientras no se reporgan á su anterior fortuna; no que­
dándome otro recurso para llevar al cabo mis intenciones 
benéficas que el de la economía rigurosa en los ramos de 
la administración pública , y especialmente en aquellos des­
tinados con 4Au*i.:^rticuIaridad á dichos fines como es el 
de correos; he r e Z ito  entre otras cosas que por ahora, 
y  hasta que las ca-cunstancias varíen favorablemente, no 
se provea ningún ¿.tipleo en esta renta de los que resul­
ten de entrada , verificados los ascensos correspondientes en 
los que ya los «irven, y  que aumentando estos su traba­
jo  , .suplan el que debi.an desempeñar los que entrasen á 
ocupar dichas últimas vacantes, cuya provisión solo se po­
drá hacer quando sean únicos en su clase, ^  P'̂ t- lo tanto 
de absoluta precisión por no poderse suplir. Tendreislo en­
tendido, y  daréis las órdenes convenieiues á su cumplimien­
to. =  Rubricado de la Real mano. =  En Palacio ¿ 2 3  de 
Enero de 1815. =  Al superintendente general de correos.”

Con las licewiaj íicfejflríaí.

P O R  D O N  F R A N C I S C O  M i V R T I N E Z  D Á V I L A ,

IMPRESOR D E  CXm a RA D E  S. M.
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